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CONSTRUYENDO UNA NUEVA ESCUELA
 SECUNDARIA INCLUSIVA Y DE CALIDAD

“El reto del protagonista – escucha es recuperarse a sí mismo, asumiendo la complejidad que se advierte en el campo de la construcción conceptual, enfrentando el mito del currículum, incorporando el discurso crítico, a su vez, de manera crítica.  Esto implica enfrentar el conflicto de su propia formación.” (Alicia de Alba. 2009:47)
INTRODUCCIÓN

La educación hoy atraviesa un escenario de profundas transformaciones, orientada a la consolidación de una sociedad humanista, democrática, participativa, multiétnica, pluricultural, plurilingüe e intercultural. Los dos pilares que  sustentan este modelo son: la inclusión y la calidad, para lograr la formación de ciudadanos y ciudadanas con principios, virtudes y valores de libertad, cooperación, solidaridad, convivencia, unidad e integración que garanticen la dignidad y el bienestar individual y colectivo. 

 Asimismo, se pone especial énfasis en la educación integral para todos y todas, como base de la transformación social, política y territorial, otorgando al  Estado la responsabilidad  de asumirla como función indeclinable. Atrás quedaron la desestructuración, fragmentación y desigualdad, rasgos penosamente definitorios de nuestro sistema educativo público, consolidados a instancias de la nefasta Ley Federal de Educación, en los que la desresponsabilización del Estado fue casi total: promoviendo la privatización de la educación y generando, consecuentemente, el aumento de los niveles de exclusión social; desconociendo el derecho a la educación de los pueblos originarios, y las comunidades en condiciones de vulnerabilidad; poniendo en evidencia, por último, un currículum no contextualizado, signado por esa segmentación. 

Hoy, las políticas educativas, coincidentes con un nuevo modelo económico, político y social del país, están orientadas a lograr la inclusión, permanencia, prosecución y culminación de los estudios obligatorios (inicial, primario, secundario). Esto  significa apostar a una educación de calidad y dignificante, en el marco de los principios constitucionales. 

En este contexto, entendemos que debe iniciarse el análisis y avanzar en definiciones colectivas, sobre cuál es el sentido y el rol de cada uno de los niveles y modalidades del sistema educativo y qué conocimientos son fundamentales enseñar en cada uno de ellos, lo que significa abrir la discusión acerca de los diseños curriculares.  

Es por eso que esta convocatoria pretende que la elaboración del nuevo currículum sea la suma de los aportes de todos: directivos, maestros, profesores, padres,  organizaciones sindicales y la sociedad toda, a quienes invitamos a que lean, estudien, analicen y se apropien de éste y de todos los documentos que seguiremos produciendo. De modo que la construcción final sea colectiva, con un enfoque abierto y contextualizado. Descontamos la buena predisposición de todos los actores,  para definir el currículum matriz. Uno que nos oriente a pensar la escuela secundaria como una unidad coherente, conjunción de una perspectiva humanística, formadora de la conciencia social y cultural crítica, profundamente histórico-política, que dé figura a los saberes científicos y técnicos.
MARCO GENERAL


“La noción de unidad sólo aparece cuando se produce en un multiplicidad una toma del poder por el significante, o un proceso correspondiente de subjetivación.”
(DELEUZE Y GUATTARI. 2005:20)
La escuela secundaria  tiene un origen fuertemente elitista. Los procesos de selección y desaliento de la inclusión forman parte de su pauta fundacional, de su matriz constitutiva.
A partir de este mandato original, desarrolló mecanismos para seleccionar y disciplinar a los alumnos, a la vez que tuvo que organizarse pedagógica e institucionalmente sobre la base de exigencias tanto explícitas como implícitas respecto de lo que significaban el éxito o el fracaso.
Los profundos cambios que se han producido desde que aparecieron las escuelas secundarias en Argentina, a finales del S. XIX, en diferentes ámbitos (social, económico, político, informacional, etc.), hicieron que la escuela secundaria como institución social se vuelva objeto de un sinnúmero de planteos sobre su sentido y el lugar que ocupa en la formación de adolescentes y jóvenes.  

“Lo primero a decir es que la escuela es una producción institucional de otro momento histórico y que, por lo tanto, nació asociada a otras circunstancias sociales, políticas y culturales” (TIRAMONTI, G.: (2009) “La escuela en la encrucijada del cambio epocal”. En: UBAL CAMACHO, M. (comp.) Educación Media Básica. Aportes para la formulación de políticas, Ministerio de Educación y Cultura del Uruguay/UNESCO, Montevideo. Pp.:890)

En nuestro país la escuela secundaria ha sido fuertemente discutida tanto en su  sentido como espacio de preparación para el ingreso a estudios superiores o trabajos relacionados con la administración y el comercio, como en cuanto a su  propia legitimidad frente a otros medios de comunicación, transmisores de saberes y formación intelectual.

No obstante, el mandato fundacional selectivo y elitista sigue funcionando en las escuelas medias con mucha fuerza, lo que genera un estado de profunda crisis hacia el interior de las mismas, frente a un mundo cambiante, haciendo evidente su falta de funcionalidad. 
La construcción de una nueva escuela secundaria que supere estas problemáticas implica un esfuerzo y un trabajo conjunto de los múltiples actores que la conforman. Pensar en una nueva estructura, en nuevas formas de circulación del conocimiento y en la revisión de las prácticas de enseñanza, así como qué entendemos por aprendizaje, implicará un duro trabajo de análisis y discusión. 
Es por eso que pretendemos que este documento sirva como modelo para dar inicio a la discusión y el análisis de los procesos de implementación de una nueva estructura para la educación secundaria tanto en los Diseños Curriculares para el Ciclo Básico, como para los del Ciclo Orientado.  Asimismo esperamos que se convierta en objeto de análisis y discusión en sucesivas instancias de reflexión e intercambio entre supervisores, docentes y directivos, al interior de cada institución, y denle articulación con el Nivel Primario y Superior. Por otra parte, será en el aula -ámbito privilegiado de la enseñanza, el aprendizaje y la evaluación- donde los lineamientos y acuerdos generales establecidos habrán de concretarse y adquirir singularidad en función de los saberes disciplinares, pedagógicos e institucionales de los equipos docentes, así como de las demandas y necesidades de sus estudiantes.
LINEAMIENTOS JURÍDICOS-POLÍTICOS

La propuesta de una nueva escuela secundaria se enmarca en los principios y valores que emanan de la Constitución Nacional (1994), Constitución Provincial (1994), la Ley de Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes Nº 26.061 (2005), la Ley de Educación Técnico Profesional Nº 26.058 (2005), la Ley de Educación Nacional Nº 26.206 (2006), la Ley de Educación del Chaco Nº 6691 (2010);  la Ley de Plurilingüismo N° 5905; 26.150/06 Ley de Educación Sexual Integral y los acuerdos del Consejo Federal de Educación. Toma también sus fundamentos en la concepción antropológica y ética que orienta la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la Convención sobre los Derechos del Niño y la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad.
Leer con detenimiento las Resoluciones del CFE.


La ley de Educación Nacional Nº 26.206 en sus artículos 29 y 30 afirma que: “…la educación secundaria es obligatoria y constituye una unidad pedagógica y organizativa destinada a los/as adolescentes y jóvenes que hayan cumplido con el nivel de Educación primaria”.  “La educación secundaria en todas sus modalidades y orientaciones tiene la finalidad de habilitar a los/las adolescentes y jóvenes para el ejercicio pleno de la ciudadanía, para el trabajo y para la continuidad de estudios”.

En este sentido la Ley 26.206 es la que marca el rumbo del camino a recorrer en cuestión educativa para una escuela secundaria para todos y todas.

La actual Ley de Educación Provincial Nº 6691/10 reafirma estos enunciados en su artículo Nº 39 “La educación secundaria es obligatoria, universal e inclusiva, y constituye una unidad pedagógica y organizativa, con una duración de 5 años, destinada a los/as adolescentes y jóvenes que hayan cumplido con el Nivel Primario…”
La extensión de la obligatoriedad escolar que plantean estas leyes tanto a nivel nacional como provincial, nos enfrenta a una serie de desafíos.  En la Argentina la Res. 84/09 del Consejo Federal de Educación (CFE), estipula que esta obligatoriedad no se limita al ingreso, permanencia y egreso, sino también a “…la construcción de trayectorias escolares relevantes, en un ambiente cuidado y confianza en las posibilidades educativas de todos y todas los/las adolescentes y jóvenes”.

El Plan Nacional de Educación Obligatoria aprobado por Res. 79/09 plantea que enfrentar los desafíos de la educación obligatoria implica la acción conjunta de diferentes ámbitos, la intervención de los ministerios de educación y otros ministerios, organizaciones sociales y la integración de políticas nacionales, provinciales y locales que permitan la construcción de estrategias, priorización de objetivos y el trazado de metas que expresen acuerdos comunes.

A esto se suma la aprobación de las Resoluciones Nº 88/2009, Nº 93/2009, Nº 100/2010, Nº111/2010, Nº 120/2010, 141/2011 y 142/2011 que sintetizan los primeros acuerdos federales en torno a la Construcción de la Educación Secundaria en Argentina
En el marco de la Ley Nacional, desde el Consejo Federal de Educación, se ha acordado la aprobación de los Núcleos de Aprendizajes Prioritarios (NAP) con la intención de promover la integración del Sistema Educativo Nacional. Los NAP para el Nivel Secundario (para nuestra provincia el 1º y 2º año de la educación secundaria), fueron elaborados por representantes políticos, técnicos, supervisores y docentes de las provincias argentinas y de la Ciudad de Buenos Aires y por los equipos técnicos del Ministerio de Educación de la Nación, y aprobados por las autoridades educativas de todas las Jurisdicciones en el seno de dicho Consejo. Estas definiciones constituyen, por lo tanto, pautas que guían las definiciones de política curricular en la provincia del Chaco.
1.2 FINALIDADES DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA
En la Provincia del Chaco, la educación secundaria constituye una estructura organizativa de 5 (cinco) años. A los efectos pedagógicos- formativos se encuentra dividida en dos ciclos: el Básico de 2 (dos) años y el Orientado de 3 (años). 
Esta escuela secundaria deberá contribuir al desarrollo integral de los estudiantes, habilitándolos para el ejercicio pleno de la ciudadanía, el trabajo y el acceso a los estudios superiores.
1.3 OBJETIVOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA

Según la Ley de Educación Provincial Nº 6691, son objetivos de la educación secundaria:


· Brindar una formación ética que permita  los/as estudiantes desempeñarse como sujetos conscientes de sus derechos y obligaciones, que practiquen el pluralismo, la cooperación y la solidaridad, el respeto a los derechos humanos, rechacen todo tipo de discriminación, se preparen para el ejercicio de la ciudadanía democrática y preserven el patrimonio natural y cultural.
· Formar sujetos responsables, que sean capaces de utilizar el conocimiento como herramienta para comprender y transformar constructivamente su entorno social, ambiental, cultural y de situarse como participantes nativos en un mundo en permanente cambio.
· Desarrollar y consolidar en cada estudiante las capacidades de estudio, aprendizaje e investigación, de trabajo individual y en equipo, de esfuerzo, iniciativa y responsabilidad, como condiciones necesarias para el acceso al mundo laboral, a los estudios superiores y a la educación permanente.
· Propiciar competencias lingüísticas, orales y escritas de las lenguas oficiales de la Provincia del Chaco, comprender y expresarse en lenguas extranjeras.
· Promover el acceso al conocimiento como saber integrado, a través de las distintas áreas y disciplinas que lo constituyen a sus principales problemas, contenidos y métodos.
· Desarrollar las capacidades necesarias para la comprensión y utilización inteligente y crítica de los nuevos lenguajes producidos en el campo de la educación tecnológica de la información y la comunicación.

· Promover la vinculación de los/as estudiantes con el mundo del trabajo, la gestión organizacional, la producción, la ciencia y la tecnología. 

· Estimular y promover el trabajo individual y cooperativo, tendiendo a desarrollar la capacidad de autogestión.

· Consolidar una actitud crítica frente a los mensajes de los medios de comunicación, el análisis reflexivo para interpretar la realidad y el uso de diferentes lenguajes para comunicarse con ella.
· Propiciar el desarrollo de una sexualidad responsable e informada, una educación sexual integral, con valores que fomenten el cuidado del propio cuerpo y el respeto a la vida.
· Desarrollar procesos de orientación vocacional a fin de permitir una adecuada elección profesional y ocupacional de los/as estudiantes.

· Estimular la creación artística, la libre expresión, el placer estético y la comprensión de las distintas manifestaciones de la cultura.
· Promover la formación corporal, lúdica, deportiva y motriz a través de una educación física acorde con los requerimientos del proceso de desarrollo integral de los/as adolescentes.

· Promover el uso de las bibliotecas y la lectura.

ORIENTACIONES PARA LA PROPUESTA PEDAGÓGICA


“Repensar la educación como espacio para la construcción y el ejercicio de una subjetividad plural no significa el abandono de su especificidad, pero sí cuestiona su unilateralidad cognitiva que desprecia y disciplina la complejidad del sujeto.”
(GRAZIANO, Nora. 2004: 110-111)

 LA CONCEPCIÓN DE CURRICULUM 
El término currículum es un término complejo que encierra múltiples significados
 y como no siempre se tiene el cuidado de aclarar su verdadero sentido, se lo da por supuesto y ahí comienzan los desencuentros.

El estudio del currículum como campo, es relativamente reciente y ha ido ganando espacio en sus conceptualizaciones a mediados de la década del  60. Su significado se encuentra en permanente construcción así como sus alcances, por lo tanto, si tenemos en cuenta lo que nos dice Terigi (1999:20), el curriculum escolar permite una doble constatación: 1) que el campo presenta una enorme cantidad de producciones, y 2) que éstas agregan, al impacto de su número, la complejidad resultante de cubrir una gama variadísima de cuestiones. Es por esto que el presente documento presenta una recorte de la idea de currículum a partir del cual pretendemos construir la nueva escuela secundaria.

Entendemos al curriculum como un documento público (Donald, 1992; De Alba, 1992; Puiggrós, 1990), donde se explicitan las teorías  acerca de cómo se  enseña y cómo se aprende, allí es donde se definen principios, se proponen modelos, se habilitan prácticas, se sustentan diferentes modalidades de evaluación, las funciones que los docentes deben cumplir y los resultados que se espera la escuela logre en su compromiso con la sociedad y los individuos para los cuales está orientado. Teniendo en cuenta esta definición es que revalorizamos la importancia de la construcción colectiva y coherente de este documento.
En el anexo se encuentra cuadros que amplía información sobre currículum.

La construcción de un diseño curricular nos obliga a pensar y traducir esos principios en acción, para poder lograr un instrumento útil en la práctica.

El Curriculum es en este sentido un proyecto pedagógico – político, en tanto expresa demandas culturales, históricas, económicas, sociales y revaloriza los desarrollos científicos y tecnológicos expresados en dispositivos de enseñanza y aprendizajes para edades, contextos y materiales determinados, además evidencia ciertas formas de realizar  actividades y organizar acciones, por lo que fija patrones de relación, formas de comunicación y grados de autonomía académica.

El currículum así entendido plantea una apertura que involucra, no sólo la vida en el aula, sino que le otorga sentido a la acción escolar, autoriza voces y discursos, permite plantearse nuevas organizaciones espaciales del aula, nuevas configuraciones para enseñar, con talleres, seminarios, cátedras abiertas o compartidas o nuevos horarios, silencia contenidos y le otorga sentido al concepto de ciudadanía.
“El modelo pedagógico de la escuela es producto de una construcción histórica. Es oportuno poner en cuestión este modelo, que define un tipo de vínculo entre docentes, alumnos y conocimiento, y que se desarrolla en tiempos y espacios, estables, anualizados, homogéneos.”  (Res. 93/09 CFE)
En tanto propuesta histórica, cultural, social y políticamente contextuada el  currículum constituye una selección arbitraria y transitoria del patrimonio cultural. La noción de arbitrariedad hace referencia al carácter situado de la selección de algunos contenidos culturales considerados valiosos, necesarios y significativos para ser enseñados a todas las personas. Dicha selección se realiza para y desde una realidad socio-histórica y cultural compleja y diversa, en el marco de una política pública que procura la construcción de futuros deseados y con un determinado desarrollo científico y tecnológico.
La creación e implementación de políticas curriculares universales requieren de la participación activa de docentes, equipos directivos y supervisores/as quienes, como agentes del Estado, promueven la materialización de estas políticas, en cada escuela, en cada aula, imprimiéndoles sus sellos distintivos, sus anhelos y sus posicionamientos, que siempre son políticos y permiten la construcción colectiva.
Las políticas educativas procuran la construcción de una realidad deseada. Para ello, los procesos de producción de ese horizonte deben ser verdaderamente participativos para profundizar la democracia y aportar a la consolidación de lo común y lo colectivo. Esto significa posibilitar a todos los sujetos el ingreso al entramado de oportunidades y el ejercicio pleno de sus derechos

Trabajar en la construcción de una escuela inclusiva que brinde calidad educativa nos enfrenta al trabajo con la diversidad, distinguiéndola claramente del concepto de desigualdad. Mientras la primera hace referencia a las prácticas socio-culturales de los grupos y comunidades, la segunda refiere a las condiciones de índole socio-económica. Separar analíticamente ambos conceptos, que refieren a cuestiones que se dan combinadas en la sociedad, implica reconocer que existen prácticas que son consecuencia de las desigualdades sociales y económicas y no producto de la diversidad de los grupos; y que aquellas desigualdades son resultado de injustas estructuras y relaciones sociales históricas, no dadas naturalmente. En coherencia con esta distinción, el curriculum da lugar a la diversidad y tiene como propósito formar sujetos que la reconozcan y valoren, que se reconozcan en la diferencia y que se inscriban con lo diferente. Al mismo tiempo, el curriculum denuncia y rechaza todo tipo de desigualdad y se constituye en instrumento para la producción histórica de más igualdad.
LOS CAMBIOS EN LA ESCUELA SECUNDARIA

Generar cambios hacia adentro de la escuela no es algo sencillo y no alcanza para ello la aplicación de propuestas externas.  El cambio debe provenir del seno mismo de la escuela, es ella el lugar privilegiado de cambio, innovación, centro de aprendizajes y donde se establecen los vínculos con la sociedad.

“La posición y puntos de vista diferentes de reformadores y profesores determina, en parte, el relativo fracaso de las reformas educativas hasta el punto de hacerlo, en cierto modo, inevitable.  Los profesores, supuestos agentes del cambio –también supuesto- son un problema para los reformadores, gestores y supervisores responsables, desde la administración educativa, de que las reformas se apliquen: son “el problema”.  Incluso cuando, como es habitual, dichos reformadores, gestores o supervisores han sido antes profesores.  Un cambio de posición implica siempre un cambio de perspectiva, una nueva mentalidad y una también nueva identidad profesional. (VIÑAO, Antonio. Sistemas Educativos, Culturas Escolares y Reformas: Continuidades y Cambios. 2002:72)


Estos cambios que se deberían producir hacia el interior mismo de las escuelas, implica un pensar en algo nuevo, en una nueva escuela secundaria, donde cada integrante del equipo institucional pueda revisar su posición y problematizar su accionar, donde exista equidad en el acceso y el desarrollo de estrategias que disminuyan al máximo los fracasos escolares, el acompañamiento de las trayectorias de los/as adolescentes y jóvenes, donde la presencia del fracaso y la exclusión sean reducidas al mínimo.  Esto requerirá de equipos docentes convertidos en investigadores de su propia realidad
 y conocedores de la que los rodea, de la historia de sus instituciones, del lugar que ocupa en el contexto del barrio o la zona donde se encuentra ubicada.

Responder a la pregunta de ¿Cómo educar hoy? exige revisar el sustrato cultural de las escuelas, su organización institucional, sus articulaciones con el entramado social, su papel en la reproducción de las diferencias sociales y en la búsqueda de la igualdad. En definitiva se trata de abandonar las pretensiones de reposicionar el mandato educativo de la modernidad y plantearnos un nuevo proyecto institucional para dar acogida a las generaciones venideras (TIRAMONTI, G. Op. Cit. 2009: 907-908)

PERO  ¿QUÉ ENTENDEMOS POR “CALIDAD” EN EDUCACIÓN?

En principio  hablar de calidad implica:

· Aceptar la complejidad del concepto

· Reconocer su multidimensionalidad 

Por lo tanto para referir a una “Educación de calidad” será necesario hacerlo en forma clara y definir las cuestiones a las cuáles apunta, así como tener en cuenta  los factores que influyen para su logro: Contexto, recursos, procesos y resultados.

Así, la calidad educativa deberá ser entendida como un compromiso social que brinde: igualdad, equidad e inclusión sostenida en el reconocimiento del Derecho Social a la Educación, por lo que, no sólo supone la inclusión en el sistema educativo de todas y todos los chaqueños, a través del ingreso, permanencia y egreso en cada uno de los niveles y modalidades de tal sistema, ni sólo la promoción decidida de igualdad de oportunidades. Significa, sobre todo que, a partir de las condiciones de posibilidades mencionadas, inclusión y equidad, la Escuela Pública forme ciudadanos plenos, auténticamente alfabetizados, libres de toda clase de analfabetismos, es decir, una escuela que promueva aprendizajes significativos y relevantes, que prepare a nuestros/as jóvenes para el mundo del trabajo y la continuidad en sus estudios superiores.

Es por esto, que dos términos que parecen estar en tensión (inclusión y calidad), entendidos desde la visión del desarrollo, se presentan como complementarios. Es imprescindible trabajar para diseñar propuestas inclusivas en la escuela secundaria, con calidad y que apunten a la excelencia educativa.

“...actualmente están en juego dos concepciones radicalmente diferentes sobre la calidad en la educación. Una de ellas es tecnocrática, instrumental, pragmática, performativa, gerencial y se basa en los objetivos y procesos de trabajo de la gran empresa capitalista. La otra es una concepción política, democrática, sustantiva, fundamentada en una historia de lucha, de teoría y práctica contra una escuela excluyente, discriminadora y productora de divisiones y a favor de una escuela y de un currículo sustantiva y efectivamente democráticos.

Una educación de calidad en una perspectiva emancipatoria debe concentrarse en las estrategias y en los medios que proporcionan más recursos materiales y simbólicos para aquellos/as jóvenes y niños/as que tienen su calidad de vida y de educación disminuida, no por falta de medios para medirla, sino porque esa calidad les es negada, sustraída y confiscada. [...] Decidir qué concepción prevalecerá es nuestra opción y nuestra lucha”. (Tadeu da Silva, Tomaz, en Gentili, Pablo (comp), 1997, pp. 164 y 165.)
ORGANIZACIÓN INSTITUCIONAL DE LA ENSEÑANZA

“La capacidad de diálogo no niega la validez de momentos explicativos, narrativos, en que el profesor expone o habla del objeto.  Lo fundamental es que profesor y alumnos sepan que la postura que ellos, profesor y alumnos, adoptan, es dialógica, abierta, curiosa, indagadora y no pasiva, en cuanto habla o en cuanto escucha.  Lo que importa es que profesor y alumnos se asuman como seres epistemológicamente curiosos”
(FREIRE, Paulo. 2006:83)
La Educación Secundaria se estructurará en dos Ciclos: un Ciclo Básico - común a todas las orientaciones y modalidades - de dos años de duración, y un Ciclo Orientado -con carácter diversificado- de tres años para las ofertas de Educación Secundaria Orientada, y de cuatro, para las de Educación Secundaria Técnico Profesional (Res. CFE Nº 47/08) y Artística (Res. CFE Nº111/10 y 120/10) en el marco de sus regulaciones específicas.

La Educación Secundaria fortalecerá la adquisición y el desarrollo de las capacidades para la vida que incluyen tanto aspectos cognitivos como aquéllos relacionados con lo afectivo y lo social que resultan necesarios para comunicarse, estudiar, trabajar y participar como ciudadanos en una sociedad democrática.

En este sentido, la propuesta formativa estaría orientada a que los estudiantes a su egreso sean capaces de:

· Comprender y producir textos orales y escritos, para una participación efectiva en diversas prácticas sociales de oralidad, lectura y escritura;
	


· Comprender, explicar y relacionar los hechos y fenómenos sociales y naturales empleando conceptos, teorías y modelos;
· Elaborar estrategias de búsqueda, selección, análisis y comunicación de información proveniente de distintas fuentes;

· Pensar en forma crítica y creativa;

· Ser sensibles a la estética y la apreciación de las distintas manifestaciones de la cultura;

· Manejar  habilidades que les permitan comprender y expresarse en al menos una lengua extranjera;

· Desarrollar hábitos de cuidado de la salud así como de higiene, seguridad y desarrollo de una sexualidad integral;
· Abordar y resolver problemas con autonomía y creatividad;
· Desarrollar integralmente la formación corporal, lúdica, deportiva y motriz a través de la educación física;
· Interpretar y valorar el impacto del desarrollo y  uso de las tecnologías de la comunicación y la información.
EL SUJETO PEDAGÓGICO Y LA ENSEÑANZA


“Lo difícil de soportar es no saber demasiado sobre el destino de lo que se trasmite.  Lo escandaloso, como sugerimos, es aceptar que, en cuestiones de educación, el que manda es siempre el otro.  El otro decide trabajar a su antojo, sin demasiadas restricciones, sobre lo conservado pacientemente.
(ANTELO, Estannislao. 2009:31)

Toda propuesta político educativa se fundamenta en determinadas concepciones que le otorgan su significación y delinean sus propósitos y contenidos.

Los diseños curriculares de la provincia se basan en una concepción relacional del sujeto pedagógico. Esta noción no se refiere ni al/a la docente ni al alumno/a por separado, sino al vínculo entre ambos/as. El sujeto pedagógico es la relación que se produce entre diversos sujetos sociales que ingresan a la escuela –constituyéndose en ella como educadores/as y educandos- mediada por el curriculum. Este elemento del -curriculum- es el que otorga al vínculo su especificidad pedagógica y el que da lugar a los procesos de enseñanza y los de aprendizaje. Estos procesos son diferentes y  complementarios.

La enseñanza le corresponde al educador/a y está destinada a propiciar, de manera sistemática, los aprendizajes de los educandos. Sin embargo, al tratarse de prácticas sociales que suponen interacción, el/la docente también resulta involucrado/a en  aprendizajes que lo/a modifican en diferentes planos subjetivos, seguramente distintos de los múltiples cambios que viven sus alumnos/as al aprender. Es importante superar la conceptualización de enseñanza-aprendizaje tan difundida en el discurso pedagógico a fin de encarar con mayor claridad la consideración reflexiva y práctica de la intervención del docente en los procesos formativos, como así también conocer al alumno/a y su realidad.
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La enseñanza consiste en un vínculo particular entre personas, en el cual una de ellas hace algo para que las otras adquieran un conocimiento.
La apropiación y reconstrucción de esos conocimientos  generarán  nuevos sentidos y proyectos de vida; por ello, el sujeto que aprende también se transforma y construye subjetividad. Conviene advertir que suele asociarse el énfasis en la enseñanza y la revalorización de la transmisión con la transferencia lineal de contenidos en desmedro de la posición activa y constructiva del sujeto. Sin embargo, la libertad que requiere la construcción subjetiva sólo es posible en marcos culturales. La conquista de la subjetividad y del lazo social se produce, entonces, en el diálogo entre alumnos/as y docentes en torno de lenguajes, convenciones, símbolos e instrumentos de las culturas.

Las instituciones educativas y los/as docentes, a partir de la profunda crisis social y económica que vivió nuestro país  en los últimos décadas, se vieron desbordados/as por la imprescindible atención a múltiples demandas. Fue así que las escuelas alimentaron, asesoraron, consolaron, asistieron a los niños/as y adolescentes y sus familias, cuando no también a los alumnos/as adultos/as. Algunos discursos reclamaron liberar a los/as docentes de estas tareas que los/as distrajeron de su especificidad. Sin embargo, las escuelas pueden y deben articular su actividad específica –la enseñanza- con la consideración completa de las vidas de sus alumnos/as, es decir atender, amparar, ofrecer filiación: políticas de cuidado que en todas las épocas las escuelas brindaron. La enseñanza no se contrapone al cuidado, lo incluye. El reconocimiento del alumno/a en sus características personales, familiares, culturales, sociales, de género permite ofrecerle el amparo, siendo éste, una de las condiciones para que el aprendizaje sea posible.

Esta concepción de enseñanza requiere múltiples vínculos entre sujetos y de ellos con la sociedad y las instituciones. Entre todas las articulaciones, la relación pedagógica docente-alumnos/as resulta de fundamental importancia.

Esta relación es necesariamente asimétrica. La asimetría pedagógica supone diferentes responsabilidades y posiciones de poder que no deben confundirse nunca con relaciones de dominación y subalternidad. La asimetría es la que permite que ocurra la enseñanza y los aprendizajes. El/la docente se posiciona en un rol diferente al del alumno/a y, como sujeto adulto, tiene la responsabilidad de proporcionar los medios para que se produzcan los buenos aprendizajes de los alumnos/as, y ellos/as, de comprometer su trabajo para lograrlo. 

La autoridad pedagógica
 se construye en el/la docente a partir del ejercicio de un saber experto que demuestra  conocer lo propio: lo que se enseña y cómo hacerlo. Se ejerce a partir de la presencia y la escucha, con el  indispensable reconocimiento del otro y por medio de procesos de negociación y acuerdos que regulan la actividad de aprendizaje y la convivencia de los grupos.

Además, la asimetría entre docentes y alumnos/as nos remite a reflexionar sobre la necesaria solidaridad intergeneracional que hace posible la constitución de un legado ineludible para poder mirar al futuro con esperanza creativa. El intercambio entre generaciones contribuye a la construcción histórica de oportunidades y cuestionamientos, en fin, de avances para la cohesión de una sociedad democrática.

SUJETO ALUMNO/A 

Usualmente la definición sobre quién es joven y cómo lo es, viene dada por cuestiones del sentido común, donde se piensa que es un período de tránsito.  La juventud sin embargo representa una etapa tan importante como cualquier otra en el desarrollo biográfico y no alcanza con definirla como simplemente un “puente” entre niñez y adultez.

Los sujetos construyen su identidad en relación con otros/as y a partir de múltiples experiencias. Es por esto que para poder definir lo que significa ser adolescente o joven no alcanza con mencionar conceptos sobre su caracterización, sino que será necesario pensar en múltiples adolescencias y juventudes.

Los/as adolescentes y jóvenes de hoy, ya no sólo no se parecen a los de una década atrás, sino que los cambios en las subjetividades adolescentes y juveniles se han vuelto tan vertiginosos que incluso sus estilos de vida, sus códigos, sentidos y rutinas difieren año a año.

Su vida está repleta de nuevos lenguajes y modelos culturales, visuales, musicales, estéticos, étnicos, orales, corporales, tecnológicos, generando otras formas de decir y hacer que los/as jóvenes de hoy tienen y que la escuela, los docentes y los adultos no pueden desconocer.

La juventud es tan trascendente como cualquier otra etapa y no es menos relevante porque suponga momentos críticos, confusiones o búsquedas de caminos personales.

Ubicar a los jóvenes como sujetos de derecho implica dotar a la juventud de un carácter “sustantivo” y abandonar la idea de lo “transitivo”. Por lo tanto la voz del joven tiene tanta importancia como la de cualquier otro sujeto.

Hacer “sustantiva” la etapa adolescente y juvenil es necesaria para comprender que la construcción de la identidad personal y social de los jóvenes es entre otras cosas, una lucha y una confrontación para construir valores propios, diferentes a los del mundo adulto, y por ello supone aceptar que si deseamos configurar sujetos plenos, autónomos e independientes, será necesario debatir, confrontar y discutir aquello que la sociedad adulta pretende de ellos.

La aceptación de nuevas formas de protagonismo juvenil, innovadores mecanismos de vinculación con su grupo etario y con otras generaciones implica un nuevo posicionamiento de los adultos, las familias y del sistema educativo.

Estos cambios en la cosmovisión de las juventudes supone comprender sus acciones y las significación atribuida, esto ayudará a descifrar  desde el lugar desde donde son producidas y teniendo en cuenta su configuración “temporal” y que no pueden ser comparadas con otras formas anteriores ni diferentes de ser jóvenes.

SUJETOS Y FAMILIAS

En las últimas décadas, el modelo tradicional de la familia nuclear se ha transformado: cada vez es más evidente que los hogares de muchos de nuestros alumnos/as no están conformados por un padre, una madre y uno o más hijos/as con roles y  funciones predeterminados. Este arquetipo coexiste actualmente con otros modos de organización familiar cada vez más diversos. Las expectativas sociales basadas en la representación tradicional de familia propician valoraciones negativas que provocan sufrimiento en aquellos sujetos que no responden al modelo familiar socialmente aceptado.

Sin embargo, sea cual sea la configuración del grupo primario de referencia que ocupa el lugar de familia, se reconoce su significado en la vida de cada sujeto a partir del componente afectivo de las relaciones que la estructuran, de los lazos de solidaridad y de afinidad que la caracterizan y de la función de inscripción del sujeto al mundo social y cultural por medio de la interiorización de esquemas de percepción y legitimación de la realidad. Todos ellos son componentes que determinan la primera filiación de un sujeto sobre la que se funda el proceso de conformación identitaria.

En ciertas oportunidades, a las escuelas les resulta difícil problematizar las representaciones sociales cristalizadas acerca de cómo debe estar constituida la familia, qué prácticas y valores deben sostener, qué funciones deben cumplir, etcétera. En estas ocasiones, las instituciones educativas pueden adoptar actitudes de exclusión, desvalorización e incomprensión hacia aquellas personas que forman parte del grupo de socialización primaria del niño/a o joven. 

Revisar las concepciones de familia que predominan en el imaginario social como las únicas legítimas y reconocer y valorar, desde una perspectiva de derecho, otras posibles configuraciones es una responsabilidad ineludible de los/as docentes.

Es en este sentido, que uno de los desafíos de la escuela consiste en explorar formas creativas de comunicación, convocatoria y encuentro con las familias, estableciendo espacios de respeto, colaboración y diálogo y afianzando vínculos que potencien los aportes de ambas en la socialización y educación de los alumnos/as.

EVALUACIÓN

“El educador que aliena la ignorancia, se mantiene en posiciones fijas, invariables.  Será siempre el que sabe, en tanto los educandos serán siempre los que no saben.  La rigidez de estas posiciones niega a la educación y al comienzo como procesos de búsqueda.”

(FREIRE, Paulo. 2008:73)

El debate sobre la construcción una nueva escuela secundaria también nos obliga a pensar respecto de la heterogeneidad y diversidad presentes en los grupos escolares, y es por ello que la evaluación deberá tomar variadas formas y estilos, que reconozca  las diferentes formas de aprender  de los/las alumnos/as, niveles de conocimiento, ritmos, etc.
En consonancia con la Resolución N° 93 del Consejo Federal de Educación, se entiende a la evaluación “… como un proceso de valoración de las situaciones pedagógicas, que incluye al mismo tiempo los resultados alcanzados y los contextos y condiciones en los que los aprendizajes tienen lugar. La evaluación es parte inherente de los  procesos de enseñanza y de los de aprendizajes…”
La evaluación implica reflexión conjunta y exige la responsabilidad de los docentes para que de esta forma se puedan superar las visiones parciales y construir procesos evaluativos como parte de los procesos de enseñanza y los de aprendizaje.
La evaluación educativa formativa adquiere sentido y legitimidad, en la medida que está al servicio de los procesos educativos de enseñar y aprender, puesto que se integra plenamente en la práctica educativa y se debería orientar fundamentalmente a la mejora de la educación a favor de los actores involucrados en dicha práctica, fundamentalmente el alumno y el docente
La evaluación entendida como procesual no necesariamente se lleva a cabo en momentos específicos pautados con mayor o menor grado de formalización. De este modo, se la integra al mismo proceso y no se reduce a un acto artificial y burocrático. 

La evaluación debe brindar información al estudiante y al docente y fundamenta la toma de decisiones sobre el aprendizaje y la enseñanza

La evaluación debe orientar a los estudiantes sobre la marcha, con sus avances y retrocesos, en la apropiación de los contenidos que le son enseñados. Orienta al docente, ya que le permite ensayar nuevas actividades que permitan a sus alumnos superar errores o dificultades en la comprensión. Brinda también alertas tempranas en relación con aquellos alumnos que, por las más diversas razones, requieren de estrategias de particular atención o apoyo. De esta manera  se la concibe como una responsabilidad pedagógica, ética y social, y no como una mera tarea técnica de control, selección y promoción. Su carácter continuo, procesual, contextual y estratégico en el proceso educativo, es especialmente necesario para ayudar al alumno a comprender el proceso de aprendizaje en el que está involucrado junto al docente, que le brinda el auxilio y apoyo, no sólo para que aprenda, sino para que aprenda a aprender mejor. A la vez, que al docente le ofrece información respecto a la calidad de su propuesta de enseñanza.

 La evaluación requiere de diversos instrumentos y situaciones 
Centrando la atención en la evaluación de los aprendizajes entonces la preocupación se ubica en la selección de las herramientas, las técnicas y los instrumentos más adecuados para llevar a cabo la tarea de evaluación.

En la búsqueda de los instrumentos de evaluación es necesario tener presente algunos aspectos fundamentales: a) una de las principales tareas del evaluador es la construcción de instrumentos, por lo que es en este aspecto dónde se pone de manifiesto la pericia del evaluador; b) ningún objeto de evaluación, por ejemplo el dominio de determinadas competencias, puede ser abarcado en su totalidad con un único instrumento, por tanto es necesario abandonar la idea sobre la posibilidad de construir un instrumento de evaluación absolutamente abarcativo; c) cada uno de los diferentes tipos de instrumentos y técnicas de recolección y registro de la información posee ventajas y desventajas, la ponderación de ambos aspectos y la idea de complementariedad de estos deben orientar la selección de los instrumentos a emplear.

La evaluación constituye un área de trabajo donde tienen lugar una serie de controversias a cerca de su definición, aplicaciones, alcances, metodologías, etc., es por esto que la propuesta de organización institucional de la enseñanza requiere analizar cuáles son los supuestos sobre el éxito o fracaso escolar, la función de la escuela, la concepción de estudiante y de docente que sostienen las prácticas evaluativas más  habituales, así mismo invita a pensar y activar otros modos posibles que aporten productivamente a las trayectorias escolares de los estudiantes.
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LECTURA COMPLEMENTARIA


LA FORMACIÓN
Conforme a los planteos expuestos, parece inevitable estar preparados para convivir con otros en el espacio (escolar) común.  Allí es donde el conflicto, el desconcierto, la negociación forman parte del actuar, del probar y ensayar las respuestas.  Sin embargo, la incertidumbre y el enigma que provocan que  los nuevos escenarios escolares puedan tolerarse y, hasta aprovecharse, si los maestros y profesores están formados para ello.  Es así como resaltamos, una vez más, la importancia de concebir la formación docente como un terreno de investigación donde la prueba, la experimentación y el ensayo se ejerciten para enfrentar las variadas, complejas y variables escenas escolares.  Marcos conceptuales sólidos  y, también saberes prácticos, práctica, prueba, experimentación, análisis, consejos, ayudas que permitan decidir, actuar y también reflexionar sobre lo hecho o lo que se está haciendo: “Esta actitud reflexiva no se construye espontáneamente en cada persona.  Si deseamos hacer de ello la parte central del oficio de enseñante (…) corresponde especialmente a la formación inicial y continua desarrollar la actitud reflexiva y facilitar los conocimientos y el saber hacer correspondiente” (Perrenoud, 2006: 43)

Así entendida, la formación docente compromete tanto a las personas –con sus historias, sus saberes, sus creencias, sus dudas, sus problemas –que se están formando, en los inicios o en cualquier momento de su carrera profesional, como a las situaciones en las que tienen que actuar.  Así entendida, la formación docente se aproxima a la narración más que a la información.

La formación concebida como información suele resultar resbaladiza (decíamos en otro trabajo, tomando como referencia la caracterización que hizo Benjamín) y desconcertante (agregamos ahora al contemplar la referencia a la época que nos trae Bauman en uno de sus más recientes trabajos).  Resbaladiza, porque no logra impactar, movilizar, actuar sobre las estructuras y los saberes incorporados ni proveer marcos para la acción.  Desconcertante, “en tanto la masa informativa produce la ilusión de que, seguramente en alguna parte, debe haber una respuesta para los problemas que se presentan y así, en tanto no se consigue hallar la respuesta, sobreviven inmediata y naturalmente a autocrítica y el menosprecio por uno mismo”. (Bauman, 2007:44)

La formación como narración, como relato de experiencias y como experimentación, por el contrario, vincula el saber con los sujetos y con la situación.  Textos narrados que convocan y provocan, en tanto nos ponen en situación.  Textos narrados que, como en el caso de Cécile, aportan reflexiones, consejos y algunas certezas.  Experiencias compartidas o protagonizadas que acostumbran a afrontar, a resolver, a resistir a la prueba constante que implica enseñar hoy.  Escenas escolares en las que la relevancia de una decisión y del conocimiento puesto en juego es momentánea, donde ya no resultan las fórmulas ni recetas mágicas sin más, ya que estas ayudan para pensar, para decidir situacionalmente, con la condición de que estén vivas; esto es, ligadas (más allá o más acá) a lo que pasa o pasó en determinadas circunstancias.

Estar formado para enseñar, en tiempos de situacionalidad extrema, implica haber practicado mucha enseñanza – practicando en sus distintas y variadas versiones de atravesar y protagonizar_: “La práctica pedagógica es una intervención singular, es una situación compleja que nunca se reproducirá de forma exactamente idéntica” (Perrenoud, op. Cit. 140).  Esta definición potenciada, en cuanto a la singularidad y a la complejidad, podría caracterizar las escenas pedagógicas de la actualidad.

Sin embargo, conviene realizar algunas aclaraciones para avanzar.  La práctica directa o indirecta de la enseñanza no es sin más.  Además del tiempo dedicado a practicar, la formación práctica implica contenidos (capacidades, dirán algunos; competencias, las llamarán otros) que es preciso definir y, en torno a los cuales hay que formar.  Implica, así mismo, un trabajo distanciado de la escena que permita analizar, reflexionar y capitalizar las acciones desarrolladas.  La confrontación con marcos conceptuales provenientes de diversas disciplinas (incluidas las educativas), “aprender de la experiencia” consiste en servirse de momentos excepcionales y, también, en distanciarse para poder preguntar/se.  La teoría, en este movimiento, enriquece las respuestas.  Para John Dewey (1929), aprender de la experiencia, a diferencia de aprender de la acción, implica establecer conexiones entre el hacer y el pensar; la experiencias, para el autor, la base del pensamiento reflexivo que impulsa al individuo a la investigación, al análisis de las consecuencias y los resultados.

Desde esta perspectiva que encadena saberes, acciones y experiencias, un docente que sabe no sería el que solamente  sabe qué decir y cómo decirlo (qué enseñar y cómo enseñarlo), sino que tendría que poder decidir qué hacer y cómo hacerlo.  El saber hacer (saber enseñar) así entendido suele quedar fuera de los procesos formativos formales, suponiendo que no puede enseñarse ni aprenderse; es la famosa experiencia asociada con la acumulación de años y situaciones vividas.  El desafío formativo propuesto consistiría, en cambio, en capitalizar las experiencias vividas y en transformarlas en un saber, susceptible de ser aprovechado, continuado por otros.  Para saber (enseñar) entonces, no alcanza con el saber formalizado proveniente de las disciplinas, se requiere también de saberes prácticos – no es nada nuevo – que, insistimos  (y he aquí la modesta novedad), es necesario disciplinar o recuperar o sistematizar y otorgarles entidad en las instancias de formación profesional.  Saberes que se producen en situación para resolver situaciones problemáticas concretas, cuya autoría corresponde a los enseñantes.

Son estos saberes en los cuales la improvisación, la indeterminación, la creatividad, la intuición desempeñan un papel determinante en el proceso de su producción, los que parecen más potentes para afrontar las situaciones complejas a las que nos expone el presente escolar, al que resulta cada vez más difícil responder con principios universales solamente.  Son estos saberes prácticos, situados, temporales, plurales, heterogéneos, personalizados, los que llevan consigo las marcas del sujeto.  Son estos saberes creados y movilizados en situaciones de trabajo los que tampoco han sido contemplados por los saberes codificados de las ciencias de la educación.

Por eso, como sostiene Maurice Tardif, filósofo, sociólogo e investigador canadiense, sería preciso “apoderarse” (o mejor, quizás, empoderarse, en el sentido de que sean los mismos docentes quienes se apoderen) de los saberes de los profesores, a fin de componer un repertorio de conocimientos para la formación docente.  Esta postura implica estudiar los saberes de los autores en su contexto real de trabajo, en situaciones concretas de acción.   En esas situaciones, los saberes son construidos, modelados y utilizados de manera significativa por los trabajadores (Tardiff, 2000: 11-12).  La reflexión y el análisis sobre la práctica implica indagar sistemáticamente sobre el saber que allí se produce.  Los resultados así obtenidos darían pistas acerca de cómo conseguirlo, así como permitirán compartir el proceso que se ha seguido para llevarlo a cabo.  Es mediante esta pedagogía de los pequeños pasos como los procesos formativos resultan más potentes o efectivos:

(…) lo que me parece importante es la forma en la que construye y presenta el saber humano, si ese saber quiere tener efecto en la subjetividad (…).  Lo característico de ese tipo de textos es que, a pesar de ser humildes en su pretención cognoscitiva, a pesar de no pretender universalidad en sus resultados, a pesar de ser voluntariamente fragmentarios, no pierden de vista la situación vital de sus destinatarios (Larrosa, 1998: 25-26).

Volviendo a Cécile, el relato de esta profesora resulta formativo, modelador sin imponer un modelo que predica un saber y propicia la conversación desde un fin establecido y hacia él, sino en tanto da cuenta de los pequeños pasos dados para enseñar.  Cécile cuenta cómo lo hizo, qué le pasó y reflexiona a partir de algo que (le) resultó.  Antes que una imposición, su historia resulta inspiradora para realizar la propia creación.

La erradicación o el aplacamiento de la incertidumbre e inseguridad que generan la escenas escolares en esta modernidad sólo pueden darse en el terreno de la investigación, probando, experimentando, ensayando en las escenas escolares y en las instancias de formación, sostenidos en marcos conceptuales sólidos y en saberes de experiencia que brinden certezas, experimentando y compartiendo experiencias en espacios compartidos.  Espacios que hay que reacondicionar y no poblar, no para arrojar las preocupaciones individuales, sino como lugares de encuentro y diálogo donde lo absolutamente personal y subjetivo tome estado público y se transforme en una problemática de todos que promueva soluciones de la misma índole.

Fuente:

ALLIAUD, Andrea y ANTELO, Estanislao (2009) “Los Gajes Del Oficio. Enseñanza, Pedagogía Y Formación”. Aique Educación, Buenos Aires. Pp. 157-161.

CUADRO DE EVOLUCIÓN CURRICULAR

	Autor-Año
	Internacional

	Bobbit, 1918. 

	Como el rango total de experiencias, dirigidas o no, comprometido en desarrollar habilidades del individuo, Como la serie de experiencias de entrenamiento conscientemente dirigidas que las escuelas emplean para completar y perfeccionar ese desarrollo.  Es en este sentido en que los profesionales de la Pedagogía emplean el término. 

	Ralph Tyler. 1949 

	El currículum son todas las experiencias de aprendizaje planeadas y dirigidas por la escuela para alcanzar sus metas educacionales.  Identifica como tareas del currículo: Selección de contenidos y su organización, Secuencia con principios psicológicos . Determinación y Evaluación de métodos adecuados 

	Hilda Taba, 1962. 

	Planteó que todos los currículum están compuestos de ciertos elementos.  Metas y de objetivos específicos; Selección y organización del contenido; Patrones de aprendizaje y enseñanza, 
Programa de evaluación de los resultados 

	Robert Gagné, 1967. 

	Define el término como una secuencia de unidades de contenido arreglada de tal forma que el aprendizaje de cada unidad puede ser realizado como un acto simple, siempre que las capacidades descritas por las unidades específicas precedentes (en la secuencia) hayan sido ya dominadas por el alumno. 

	Glatthorn. 

	El currículum es el plan hecho para guiar el aprendizaje en las escuelas, usualmente representado en documentos de diversos niveles de generalidad, y la actualización de esos planes en la clase, según lo experimentan los alumnos y lo recogen los observadores;  Son aquellas experiencias que ocurren en un ambiente de aprendizaje que también influye en lo que se aprende. 

	Stenhouse, 1975, 

	El currículum es un proyecto global, integrado y flexible que muestra una alta susceptibilidad, para ser traducido en la práctica concreta instruccional.  En ese sentido deberá portar bases y principios generales para todos los procesos considerados (planificación, evaluación y justificación del proyecto educativo), los cuales podrán ser retomados por las instituciones y los docentes como un marco orientador para la práctica escolar, como un proceso de solución de problemas. 

	Glazman y de Ibarrola, 1978, 
	Se refirieron al currículum como plan de estudios. 
Como un proceso dinámico de adaptación al cambio social, en general, y al sistema educativo en particular.

	Arnaz , 1981, 

	Plan que norma y conduce explícitamente un proceso concreto y determinante de enseñanza-aprendizaje que se desarrolla en una institución educativa.  Es un conjunto interrelacionado de conceptos, proposiciones y normas, estructurado en forma anticipada a acciones que se quieren organizar; en otras palabras. Es una construcción conceptual destinada a conducir acciones, pero no las acciones mismas, si bien, de ellas se desprenden evidencias que hacen posible introducir ajustes o modificaciones al plan.  Se compone de cuatro elementos: objetivos curriculares, plan de estudios, artas descriptivas y sistema de evaluación. 

	Alicia de Alba, 1991, 

	El currículum es una síntesis de elementos culturales (conocimientos, valores, costumbres, creencias, etc.) que conforman una propuesta político-educativa pensada e impulsada por diversos grupos y sectores sociales cuyos intereses son diversos y contradictorios. 
El currículum es una propuesta que está conformada por aspectos estructurales-formales y procesales-prácticos, así como por dimensiones generales y particulares que interactúan en el devenir del currículum.


Fuente:

http://fundcurri.blogspot.com.ar/2011/02/cuadro-de-evolucion-curricular_4447.html


ACTIVIDAD 1: Una reflexión previa

Los  términos curriculum y  enseñar  son de uso cotidiano en las instituciones educativas, en la bibliografía y los documentos oficiales; así, termina siendo polisémico y cada persona que los menciona les atribuye significados diferentes.

Además, éstos significados no siempre coinciden con los alcances que hoy se le asigna desde la investigación especializada. Por ello, le proponemos realizar esta actividad en forma individual. 
Como punto de partida elabore una definición de los términos y  para ello piense: 

a.  ¿Qué es el currículum?, ¿qué significado le atribuye al término cuando lo usa, lee o escucha? 
b. ¿Qué es enseñar?

Escriba sus conceptos, para luego poder compararlos con los del material, lo que permitirá su resignificación.


ACTIVIDAD 2: Lectura del Material

Para esta actividad se solicita la lectura del material, entendiendo que muchos de los  términos que se encuentran definidos en el documento, presentan una gran complejidad y son  usados permanentemente en el ámbito escolar, pero encierran múltiples significados, y como no siempre se tiene el cuidado de aclarar su verdadero sentido, se los da por supuesto y ahí comienzan los desencuentros, es por ello que pedimos para la realización de esta actividad no sólo se realice la lectura del documento, sino que se revisen todo el material escrito que se propone, las Resoluciones del Consejo Federal de Educación (79/09; 84/09, 93/10, etc.), la Ley de Educación Nacional 26.206, la Ley de Educación Provincial 6691 y todo lo crea conveniente y pertinente para apoyar la lectura crítica del documento. 

ACTIVIDAD 3: Reunidos en grupos que sean lo más heterogéneos posible, y luego de haber leído y analizado el Documento N° 1, debatan y respondan por escrito a las siguientes cuestiones:


a. ¿Cuáles consideran Uds. que son los principales aspectos que dificultan la tarea de construir una escuela secundaria obligatoria? ¿y cuáles los facilitan?

b. ¿Cómo se pueden superar esos obstáculos mencionados?

c. ¿Quiénes y de qué manera es fundamental que se involucren en la elaboración del currículum de la escuela secundaria?

d. ¿Por qué es prioritario que los docentes arribemos a acuerdos sobre los conceptos de inclusión y de calidad al tratar el currículum para la escuela secundaria?

e. Consideren los objetivos de la escuela secundaria enunciados en la Ley de Educación Provincial Nº 6691: 

¿Qué aspectos de la escuela secundaria actual hay que modificar y cuales mantener para lograr estos objetivos? (enumerar)

f. ¿Qué debe contener el currículum de la escuela secundaria para llevar a cabo estos objetivos? (Sugerencia: considerar el cuadro que sintetiza las características de algunas de las teorías curriculares de mayor vigencia)

g. ¿Por qué es importante tener en cuenta a:

· los adolescentes y jóvenes como sujetos de derecho a la educación secundaria

· la concepción relacional del sujeto pedagógico

· la noción de autoridad pedagógica

en la construcción del currículum para la nueva escuela secundaria?

h. ¿Qué aspectos se deberían tener en cuenta en el currículum de la escuela secundaria sobre la evaluación?

i. Teniendo en cuenta lo expresado en el documento sobre el sujeto alumno:

¿Cómo caracterizarías al alumno/a de la escuela secundaria?

j. Analicen las capacidades que se pretende que tengan los alumnos egresados de la escuela secundaria (enumeradas el Documento). 

Agreguen aquellas que consideren importantes para delinear el perfil del egresado de la escuela secundaria chaqueña


ACTIVIDAD 4: Designen un vocero para socializar la producción del grupo en el plenario de la institución.


Para el plenario y la construcción de una propuesta por escuela podrán tener en cuenta las siguientes preguntas:

a. ¿Debemos establecer un curriculum único o diversificado según intereses y necesidades?

b. ¿Qué tipo de conocimientos debemos enseñar? (técnicos, para la vida, etc.)

c. ¿Debemos fijarnos las mismas metas y objetivos o  ajustamos a las capacidades y conocimientos previos?

d. ¿Quiénes deben participar en el proceso de elaboración curricular?

e. ¿Qué hace falta saber para diseñar un currículum?

f. ¿Qué problemáticas le agregaría al debate del diseño curricular?

g. ¿Qué aspectos de la escuela secundaria deberían cambiar? ¿Cómo?

h. ¿Cuáles aspectos de la escuela secundaria deberían permanecer? ¿Por qué?

i. ¿Cómo caracterizarías al sujeto alumno/a egresado de una escuela secundaria chaqueña?

j. ¿Qué características debería tener el docente de una escuela secundaria chaqueña obligatoria, inclusiva y de calidad?


ACTIVIDAD 5: Con lo discutido en el plenario elaborar un documento de aportes único por escuela.

EL PROYECTO ESCOLAR COMUNITARIO  EN BIBLIOTECAS


La función de la Biblioteca Escolar en la Enseñanza  y el Aprendizaje para Todos


   La biblioteca escolar proporciona información e ideas que son fundamentales para desenvolverse con éxito en nuestra sociedad contemporánea, basada en la información y el conocimiento. Proporciona a los alumnos competencias para el aprendizaje a lo largo de toda su vida y contribuye a desarrollar su imaginación, permitiéndoles que se conduzcan en la vida como ciudadanos responsables. 

   Consideramos a la Biblioteca escolar  como un pre-requisito  para la calidad de la enseñanza debemos considerar un análisis crítico  del rol actual que cumplen las mismas  considerándola   como un espacio d posibilidades y de coadyuva  a la innovación curricular. Por  lo tanto la B.E. pasa a ser un espacio organizado puesto a disposición de la comunidad educativa respondiendo a las nuevas  necesidades curriculares, proyecto pedagógico institucional y demanda social.

   El modelo de la Biblioteca Escolar  que   requiere  cada institución  no puede formularse al margen  de la pregunta sobre  el modelo pedagógico con el que se piensa dicha institución  y de las condiciones sociales y políticas de las que se parten. 

   En este marco  el rol de las alianzas institucionales (escuela – biblioteca) se vuelve fundamental para repensar líneas  de acción pedagógica.
 La Misión de la Biblioteca Escolar

   La biblioteca escolar ofrece servicios de aprendizaje, libros y otros recursos que permiten a todos los miembros de la comunidad escolar forjarse un pensamiento crítico y utilizar eficazmente la información en cualquier formato y medio de comunicación. Las bibliotecas escolares están conectadas con la vasta red de bibliotecas e información, de acuerdo con los principios del Manifiesto de la UNESCO sobre las  Bibliotecas.
  El personal de la biblioteca ayuda a utilizar los libros y otras fuentes de información, desde los relatos literarios hasta los documentos plasmados en todo tipo de soportes (impresos, electrónicos u otros) y accesibles directamente o a distancia. Estos materiales complementan y enriquecen los libros de texto, así como los materiales y métodos pedagógicos.
   Se ha demostrado que, cuando los bibliotecarios y los docentes cooperan, los alumnos logran alcanzar niveles más altos en conocimientos básicos, lectura, aprendizaje, solución de problemas y competencias en materia de tecnologías de la información y la comunicación.
   A los servicios de la biblioteca escolar deben tener acceso por igual todos los miembros de la comunidad escolar, sin distinción de edad, raza, sexo, religión, nacionalidad, lengua, condición social y situación profesional. Hay que ofrecer servicios y materiales específicos a los que no están en condiciones de utilizar los servicios y materiales de biblioteca corrientes. 
   El acceso a los servicios y las colecciones debe basarse en la Declaración Universal de Derechos Humanos de las Naciones Unidas y no deberá estar sometido a ningún tipo de censura ideológica, política o religiosa, ni tampoco a presiones comerciales. 


                 La biblioteca escolar es un elemento esencial de cualquier estrategia a largo plazo para alfabetizar, educar, informar y contribuir al desarrollo económico, social y cultural. Habida cuenta de que la biblioteca escolar es de la incumbencia de la autoridades tienen apoyo mediante legislaciones y políticas específicas. Las bibliotecas escolares  contar con un fondo bibliotecario para adquisición de, materiales, tecnologías e instalaciones. Además, han de ser gratuitas.
    La biblioteca escolar debe ser  una interlocutora esencial en las redes locales entre la escuela, la comunidad y el estado.
Objetivos de la biblioteca escolar: “La biblioteca escolar es parte integrante del proceso educativo”
  Los objetivos enumerados a continuación son fundamentales para desarrollar los conocimientos básicos, los rudimentos en materia de información, la enseñanza, el aprendizaje y la cultura, y representan los servicios esenciales de toda biblioteca escolar:
· Respaldar y realizar los objetivos del proyecto educativo escolar y del plan de estudios.

· Fomentar  en los niños el hábito y el placer de la lectura, el aprendizaje y la utilización de las bibliotecas a lo largo de toda su vida.

· Ofrecer oportunidades para realizar experiencias de creación y utilización de información a fin de adquirir conocimientos, comprender, desarrollar la imaginación y entretenerse;

· Prestar apoyo a todos los alumnos para la adquisición y aplicación de capacidades que permitan evaluar y utilizar la información, independientemente de su soporte, formato o medio de difusión, teniendo en cuenta la sensibilidad a las formas de comunicación que existan en la comunidad;

· Facilitar el acceso a los recursos y posibilidades locales, regionales, nacionales y mundiales para que los alumnos tengan contacto con ideas, experiencias y opiniones varias;

· Organizar actividades que estimulen la concienciación y la sensibilización en el plano cultural y social;

· Trabajar con el alumno, el docente y las familias para realizar el proyecto educativo institucional.

·  Proclamar  la idea de que la libertad intelectual y el acceso a la información son fundamentales para ejercer la ciudadanía y participar en una democracia con eficiencia y responsabilidad;

· Fomentar la lectura y promover los recursos y servicios de la biblioteca escolar dentro y fuera del conjunto de la comunidad escolar.

  Para cumplir estas funciones, la biblioteca escolar debe formular políticas y crear servicios , seleccionar y adquirir materiales, facilitar el acceso material e intelectual a las fuentes de información adecuadas.

 Funcionamiento y gestión 


   Para garantizar un funcionamiento efectivo y responsable de la biblioteca escolar:

· Se debe elaborar una política de sus servicios a fin de definir objetivos, prioridades y prestaciones, en función del plan de estudios de la escuela;

· Es necesario que su organización y mantenimiento se efectúen con arreglo a las normas profesionales;

· Es necesario que sus servicios sean accesibles a todos los miembros de la comunidad escolar y que sean funcionales en el contexto de la comunidad local;

· Se debe estimular la cooperación interinstitucional, de los padres y la comunidad en general.

La  Biblioteca Escolar debe aportar sustancialmente para el cumplimiento de estas tareas:

· Procesos de enseñanza-aprendizaje: apoyo a lo largo de todo su recorrido (desde la preparación de la clase por parte del profesor hasta el estudio y la realización de trabajos por parte de los alumnos fuera del horario de clases).
· Extensión cultural conectando la escuela con la sociedad y atendiendo a algunas de las grandes finalidades educativas: la paz, la tolerancia, la salud... (transversales).
· Corrección de las desigualdades mediante el ofrecimiento deservicios universales y programas compensadores específicos desde la biblioteca. El cumplimiento eficaz de estos tres bloques de tareas exige que las BE estén dotadas de los elementos nucleares básicos: ESPACIOS, TIEMPOS Y PROYECTOS.
·     Siendo los espacios (infraestructura material y personal) y los tiempos (dedicaciones horarias) necesidades objetivas comunes a todas las bibliotecas  (existen normas y recomendaciones internacionales), los proyectos son los que distinguen los diversos modelos o maneras o estilos de trabajo, que traslucen concepciones diferentes del para qué, el qué y el cómo de las Biblioteca Escolar.
· Hay estilos más técnicos, más dependientes de los requisitos propios de una biblioteca y más dependientes también de la biblioteca pública: es un modelo BIBLIOCÉNTRICO, que casa muy bien con la idea tecnocrática del currículo.

· Hay estilos más centrados en el niño y en sus presuntas necesidades (tal y como las ve la psicología) de desarrollo cognitivo y afectivo: es el modelo practico, paidocéntrico y psicologista, que utiliza básicamente la literatura infantil y juvenil para conseguir su objetivo esencial: la literariedad y la educación en valores. Necesitan una biblioteca, pero no sacralizan sus normas y la hacen girar en torno a sus objetivos.

· Hay estilos más atentos a la realidad social y a la necesidad de inducir y trabajar por cambiar aquellas realidades más negativas con un horizonte de transformación y de mejora social: es un modelo socio céntrico, que llamamos CRÍTICO EDUCATIVO.

   El modelo crítico-educativo es en realidad un modelo “profesional”, pues por un lado trata de mejorar la sociedad impugnando sus aspectos más negativos (pobreza, injusticia, discriminaciones, desigualdad, violencia...) con la vista puesta en una sociedad futura (todo proyecto educativo es un proyecto de sociedad futura) y por otro lado considera a la escuela como un "espacio de la posibilidad", es decir, como un espacio donde es posible alcanzar algunas de nuestras metas de transformación social mediante la acción profesional. Es un modelo que trata de hacer realidad lo que en los preámbulos y declaraciones de principios se queda tan sólo en palabras.

   Este modelo profesional asume una serie de funciones y de tareas y desarrolla sus servicios de manera diferente a los otros modelos:

· En cuanto al apoyo al currículo, a los procesos de enseñanza-aprendizaje, la nota distintiva es el SERVICIO DE APOYO AL ESTUDIO, universal-igualdad de oportunidades-, en el horario establecido de atención de  la biblioteca.

· En cuanto a la extensión cultural, su nota distintiva es conectar la institución  con la sociedad y poner el acento en el carácter de estructura de acogida de sus actividades ofreciendo un marco de integración sociocultural (a través por ejemplo del Club de Amigos de la Biblioteca y sus diversas secciones) a aquella cohorte de alumnos cuya cultura de procedencia es poco compatible con la cultura escolar.

· En cuanto a la corrección de las desigualdades, su nota distintiva es el marcado énfasis que se hace en esta cuestión, poniendo a su servicio las estructuras y programas de la biblioteca y llevando a cabo acciones de discriminación positiva con determinados colectivos. La idea fundamental es que la herencia sociocultural no influya en  el futuro, no niegue un futuro mejor a ninguno de nuestros alumnos-usuarios-lectores. Nuestras bibliotecas pueden y deben poner a disposición de todos los medios necesarios para acceder a los instrumentos que posibilitan el éxito escolar, singularmente, como se ha dicho, un servicio de apoyo al estudio, cuya misión básica es prestar ayuda individualizada a quien la solicita; se trata, para decirlo claro, de resolver las dudas que por cualquier razón tengan los alumnos, de estimularles y ayudarles a hacer sus tareas, de orientarles en sus trabajos, de ayudarles a profundizar, a buscar los materiales e información que necesiten, invitarles a usarlos, facilitarles el uso de Internet, del ordenador y la impresora para confeccionarlos..., y todo ello por las tardes, fuera de su horario lectivo. Aquella atención y aquel apoyo que los profesores no pueden prestar individualmente en sus clases por razones obvias (y que los chicos afortunados encuentran en su entorno familiar), los ha de prestar la biblioteca a todos aquellos que libremente decidan beneficiarse de ellos.

¿Qué debemos analizar para proponer    innovaciones y cambios que se fomenten desde la Biblioteca Escolar, agrupados por sus funciones esenciales?

Instruir:


· Facilitar al docente preparar sus clases con materiales muy diversos, liberándose de la exclusividad del libro de texto.

· Ofrecer un espacio y  recursos para desarrollar clases de forma diferente a la clase tradicional que se desarrolla en el aula.

· Facilitar al usuario-lector un espacio y  medios para su trabajo personal y en grupo que superan con creces los habitualmente disponibles en el medio familiar.

· Ofrecer un servicio de información, orientación y apoyo al estudio personalizado, a demanda del alumno, que incrementa notablemente la calidad de la educación y contribuye de manera decisiva a la igualdad de oportunidades.

· Facilitar y animar el uso de las nuevas tecnologías como instrumentos de trabajo y de nuevas formas de aprendizaje.

Extender la cultura:


· Fomentar  la literariedad a través de actividades informales o lúdicas que impliquen lecto - escritura.

· Ofrecer espacio de características óptimas para el desarrollo de la interdisciplinariedad y la multiprofesionalidad en actividades que se ofrezcan al alumno de manera habitual.

· Fomentar   la extensión cultural de manera muy ágil y abierta  que responda   al  programa o a las  necesidades pedagógicas  y comunitarias.

· Desarrollar  la interacción entre iguales la cooperación y la integración social mediante el fomento de un ocio creativo y un consumo cultural de calidad y controlado.

Corregir las desigualdades.

· Crear  estructuras de acogida y de integración socio-cultural.

· Propiciar espacio adecuado para la interacción y colaboración interintitucional y  multiprofesional  (docentes, , bibliotecarios, instituciones  y voluntarios…)

· Crear el espacio adecuado para el desarrollo de actividades lúdicas relacionadas con la lectoescritura y las nuevas tecnologías.

· Facilitar  el espacio en que se pueden corregir las esenciales desigualdades que producen en los alumnos sus medios familiares de procedencia, tanto desde el punto de vista del “medio” cultural como de los apoyos académicos de que pueden disponer.

Para leer  y reflexionar y construir:

NUEVE PUNTOS PARA DIALOGAR  SOBRE LAS BIBLIOTECAS ESCOLARES

. 

1.- Existe una extendida, implícita y errónea identificación esencial entre la biblioteca escolar y la biblioteca Pública.

.

   Surgen  muchos  planteamientos que conviene cuestionar es la identificación implícita entre la biblioteca pública que se  sitúa en la esfera del tiempo libre del usuario (aunque pueda utilizarse también para trabajar),  tiene un público voluntario que realiza actividades elegidas a la carta, no selecciona ni evalúa al usuario y no expende títulos, y la biblioteca escolar que se sitúa en el tiempo de trabajo (aunque pueda usarse también en la esfera del ocio) ,y por eso su primera función reconocida es apoyar el desarrollo de los NAP y los currículos) tiene un público cautivo ya que la escolarización es obligatoria, no permite una formación a la carta, selecciona y evalúa a sus usuarios-alumnos y expende títulos. 

“A  la biblioteca escolar se va a estudiar, a trabajar en grupo, a adquirir conocimientos, pero también es un espacio de sociabilidad que fomenta un ocio creativo (la lectura en primer lugar) al que los alumnos acuden voluntariamente y deciden las actividades en las que desean participar”. Es  un espacio con personalidad propia, con ciertas especificidades.

Por ello, bibliotecas públicas y bibliotecas escolares no pueden tener el mismo objetivo fundamental: el objetivo fundamental de cada una es diferente, aunque se compartan otros muchos objetivos, y convendrá revisar esta confusión, tan extendida que hasta es aceptada por importantes miembros de la administración educativa.

2 - En amplios círculos de maestros y bibliotecarios está muy arraigada la idea errónea de que la escuela debe fundamentalmente fomentar en los niños el hábito lector, el “amor a la lectura” (lectura recreativa-literaria), cuando la escuela debe ante todo fomentar el hábito de estudio.

Es función primordial y básica de la  biblioteca y de escuela  procurar que los alumnos adquieran habilidad lectora, y de hecho las deficiencias en este campo fundamental están en la base del fracaso escolar, pues es obvio que la lectura es una de las esenciales fuentes de adquisición del conocimiento académico.

Dicho lo cual, conviene afirmar que son las habilidades y el hábito de estudio lo que la biblioteca y la  escuela debe fomentar; hábito de estudio que no puede tenerse sin leer pero que no puede identificarse solamente con el hábito de lectura recreativa. 

Esta afirmación general puede y debe matizarse para los diversos niveles de la escolarización y la edad de los alumnos; la educación primaria , cuando los contenidos académicos que el chico debe adquirir son sencillos pero relevantes , y la secundaria, donde los contenidos son muchos y complejos, constituyen realidades diferentes; si en el primer caso la lectura recreativa tiene un formidable papel formativo que puede incluso colmar gran parte de sus objetivos, en el segundo caso los objetivos sólo se cumplen (y sólo se superan los exámenes) mediante el estudio y el trabajo intelectual, es decir, mediante la lectura productiva.

Es, por tanto, inexacto  que en la escuela y la biblioteca  no se lea o que la escuela no fomente el hábito lector. No hay hábito de estudio y de trabajo intelectual sin hábito lector. 

Combátase el fracaso escolar con efectivas políticas de compensación y de apoyo y posiblemente se elevará el porcentaje de lectores; esta es una esencial contribución que la biblioteca y la  escuela puede deben hacer  a la cuestión esencial de la extensión del hábito lector, y conjuntamente en el ámbito que le es propio  y contribuyendo a una mayor igualdad de oportunidades y a la justicia social.

3.-El discurso sobre la biblioteca escolar debe ser unitario en cuanto a su naturaleza y finalidades básicas, pero es necesario distinguir claramente los objetivos concretos y  los servicios prioritarios que se deben prestar, según el nivel educativo y la edad del alumnado/usuario/lector.

    Es necesario establecer una clara diferencia entre la biblioteca escolar primaria y la de los niveles siguientes de enseñanza, a la vez que es necesario garantizar una  continuidad entre ambas ya que es el mismo alumno, la misma persona, la que pasa de un nivel a otro. 

   Se trata, por tanto, de una diferencia de grado, de énfasis, en consonancia con la naturaleza y objetivos de cada etapa educativa. 

Se crea una estructura de tres patas: habilidad -competencia- lectora (y de escritura), hábito lector y habilidades y hábito de estudio, que bien pueden distribuirse de modo que las dos primeras predominen en los dos primeros ciclos, y el hábito de estudio y los contenidos más académicos queden para el tercer ciclo; si la lectura recreativa  puede predominar en los primeros ciclos (modelo práctico de biblioteca escolar, que implica una didáctica especial adecuada y pertinente para esos), en el último la transición hacia las exigencias de la Educación secundaria debe marcarse con claridad, de modo que cada vez sea mayor el énfasis en las habilidades y hábito de estudio. En la Biblioteca escolar secundaria se debe tener ya un marcado perfil institucional  hacia lo que es propio de ese nivel: el estudio y todo lo que ello significa  que es  apoyar al alumno y la tarea docente. Todo esto acarrea importantes consecuencias en el ámbito de la gestión, de los servicios y de las necesidades de equipo de trabajo, claramente diferentes en ambos casos.

4.- La formación de usuarios o educación documental es fundamentalmente (pero no exclusivamente: la parte más genérica y la relacionada con la propia biblioteca es competencia de ella) una cuestión que atañe a las didácticas especiales, pues ninguna disciplina puede ser aprendida sin recurrir a sus respectivas metodologías, fuentes y bibliografía. Deberá, por tanto, figurar en la programación de cada asignatura.  La  biblioteca, y dentro de ella un equipo conformado por el bibliotecario y el docente  tendrán la responsabilidad  de la extensión de los conocimientos.

La formación de usuarios o educación documental se ha desarrollado mucho en los últimos años en la  biblioteca  y se debe  extender  a la escuela, ampliando sus horizontes y sus contenidos, tratando de abrir un espacio  en el currículo obligatorio, más allá (y al margen) de los contenidos transversales y de los procedimentales de las didácticas especiales. 

Esta tendencia a crecer ha llegado al punto de presentar a la formación de usuarios como una asignatura esencial que debe estar presente a lo largo de la educación primaria y secundaria, ofreciéndose al respecto programaciones completas (con sus objetivos, contenidos, materiales y evaluación de la que debe participar el docente.

Esta opción viene acompañada de la idea de que el desarrollo de esta asignatura debe ser tarea del bibliotecario, y sólo de los profesores en ausencia de éste cosa que requiere algún razonamiento más que el débil argumento de que como los recursos están en la biblioteca la tarea corresponde al  bibliotecario.

 Y este refuerzo se ha pretendido encontrar señalando que los profesores no están preparados para impartir estas habilidades, lo que es una generalización inadmisible: justamente la metodología, fuentes y bibliografía es un elemento esencial para la formación en cualquier disciplina y por eso todos los currículos conocidos asignan la mayoría de los contenidos de la educación documental a los profesores (especialistas) de cada área o asignatura. El  bibliotecario no tiene una formación tan generalizada  que le permita formar al alumnado en la localización, valoración, contraste y uso de la información de todas las áreas del currículo? Por lo tanto  el acompañamiento del docente es fundamental.

Por lo expuesto, habría que insistir en que la educación documental es esencialmente una competencia de las didácticas especiales, y que a la biblioteca conviene dejarle lo que justamente le corresponde, que es una formación de usuarios de carácter general y circunscrita a lo que su nombre indica.

Así, tras señalar que la educación documental debe perseguir que los alumnos sean autónomos en su proceso de aprendizaje, algunos autores precisan que ello implica tres perspectivas: metacognitiva (“los alumnos se planifican, organizan, controlan y evalúan a sí mismos”); motivacional (“tienen sentimientos de autoeficacia y un interés intrínseco en la tarea”) y conductual (“seleccionan, estructuran y crean entornos favorables para optimizar el aprendizaje”). 

De cualquier modo, justo será subrayar que lo expuesto es una sugerencia que favorecerá la tarea del alumno, de los bibliotecarios que se verá reflejada en el aula.

5.- La biblioteca escolar es una cuestión de la escuela. Por lo tanto, sus funciones básicas son colaborar de una forma específica, que es diferente a la del aula, a instruir, extender la cultura y corregir las desigualdades de origen y adquiridas que presenta el alumnado. En este sentido, el apoyo al estudio prestado en la biblioteca fuera del horario lectivo del alumnado es un rasgo definitorio de la biblioteca escolar en todos los niveles de  enseñanza.

En cuanto a las funciones de la biblioteca escolar y su papel en el proyecto educativo, conviene recordar, además de lo dicho en el punto 3, que la biblioteca escolar es un espacio de aprendizaje, y por ende su papel se enmarca en la contribución a lograr los tres grandes objetivos que las sociedades democráticas asignan a esa institución: Instruir, extender la cultura y corregir las desigualdades de origen y adquiridas. 

Estas son las funciones esenciales de la biblioteca escolar y de la escuela, el para qué común a partir del cual se debe formular el qué, el cómo y el cuándo, que han de ser diferentes en los distintos ámbitos escolares; no es lo mismo el aula que la biblioteca, aunque algunos crean que ésta es una mera prolongación de aquella, de modo que sus programaciones, sus didácticas y sus tiempos responden a su peculiar naturaleza y deben ser diferentes. 

Y como es natural, las programaciones, las prioridades, los recursos y los medios humanos que se destinen deben estar en consonancia con el proyecto educativo de cada institución.

 Todas las decisiones son legítimas y responden a casuísticas y circunstancias diferentes; lo que importa es la coherencia interna entre declaraciones y programaciones y la conciencia clara en relación a lo que suponen las decisiones que se toman.

“En este punto es importante insistir   en la cuestión del apoyo a los procesos de enseñanza/aprendizaje, es decir, el apoyo al desarrollo del currículo del que habla el Manifiesto de la UNESCO. Estos procesos se inician cuando los profesores preparan e imparten sus clases, continúan cuando los alumnos realizan sus trabajos y estudian, y terminan con las evaluaciones; y en todos estos pasos debe estar la biblioteca prestando su ayuda a unos y otros”.

Ello significa que la biblioteca deberá atender al docente  en sus demandas de materiales y de espacios y recursos para preparar y desarrollar algunas de sus clases, y que deberá apoyar al alumno en el momento de realizar sus deberes y estudiar. Este servicio de apoyo al estudio, que necesariamente habrá de prestarse durante todo el trayecto de  aprendizajes.

Pero además, puesto que apoyo al estudio ya disponen algunos en sus casas y medios familiares , al prestarse con carácter universal y poner a disposición de todos lo que sólo algunos tienen, cumple una función esencial y muy relevante en la igualdad de oportunidades. 

En realidad, este servicio personalizado y especializado de apoyo al estudio y de orientación general en el desarrollo de las tareas escolares, al que se acude libre y voluntariamente, es uno de los elementos esenciales que caracterizan a una biblioteca, y podría convertirse en un servicio básico, junto con otras medidas necesarias, para afrontar el fracaso escolar.

Es necesario  enfatizar la idea de que la escuela debe tratar de prevenir los procesos de exclusión social que un importante segmento del alumnado podría sufrir en el futuro; en este sentido, la biblioteca se revela como un lugar idóneo para desarrollar actividades de integración, prevención y apoyo con la participación de instituciones y  profesionales  que habitualmente colaboran con  la escuela.

6.- Las funciones esenciales del bibliotecario escolar son de carácter pedagógico.

En lo que se refiere a la naturaleza y funciones del bibliotecario escolar se parte del acuerdo común de que tiene y debe seguir teniendo doble formación (pedagógica y bibliotecológica). 

Y todo ello en consonancia con la idea de que las funciones esenciales del  bibliotecario escolar son de carácter pedagógico porque está al servicio de los objetivos de la escuela. 

A pesar de que a muchos pueda resultarles obvio, lo cierto es que las propuestas sobre las funciones del bibliotecario escolar se interpretan de manera muy diferente según el modelo de biblioteca que se tenga en la cabeza. De allí que haya quien defina en la función técnica de documentalista y especialista en información y nuevas tecnologías (bibliotecario “multimedia”) o quien crea que su función clave es la formación técnica de los usuarios  y otros que agreguen la función pedagógica que combina perfectamente  con cualquiera de los dos perfiles.

   La pregunta es: “¿Es la información o es el alumno el núcleo de la función de la bibliotecaria escolar?”.

7.- Los proyectos  institucionales  para el desarrollo de las bibliotecas escolares son deficientes, confusos en sus objetivos, por lo que resultan siempre periféricos y nada eficaces.

    Se  puede observar que los proyectos   de desarrollo de bibliotecas escolares  son confusos  y no presentan continuidad ni evaluaciones que permitan ajustar los objetivos. Los  mismos  ignoran los elementos estructurales básicos y definitorios (espacios, tiempos y proyectos), por lo que los esfuerzos se pierden o prácticamente no se rentabilizan. Y es que no se puede pretender crear este  servicio esencial sin ideas claras plasmadas en una normativa y política institucional.

  Alguna  bibliotecas priorizan la organización (selección, catalogación, informatización...), dinamización (animación a la lectura y formación de usuarios), literatura infantil y juvenil y nuevas tecnologías que, como se razonó en la primera proposición, son claramente insuficientes para definir la biblioteca escolar que  pretendemos.

8.- En un país como el nuestro, donde en todos los sitios las acusadas desigualdades sociales son estructurales y estructurantes, la biblioteca escolar, por exigencias profesionales, cívicas y éticas, puede y debe esforzarse por jugar un papel compensatorio esencial.

A pesar de todos los esfuerzos realizados en los últimos  años, permanecen enquistadas las viejas y las nuevas desigualdades en nuestro sistema educativo, “una herida que no cierra” y que provoca, a su vez, una prolongación de las desigualdades en el futuro.

Esta preocupante situación  exige de la escuela democrática esfuerzos suplementarios para poder cumplir con sus objetivos esenciales, en lo que las bibliotecas escolares aparecen como uno de los instrumentos de mayor relevancia.

 Como se ha señalado en la 5ª proposición, la corrección de las desigualdades es una de las misiones fundamentales de un determinado modelo de biblioteca escolar y de escuela, justamente por la vía de reforzar y convertir en universales determinados servicios y funciones, como son las estructuras de integración sociocultural, las estructuras académicas de orientación y apoyo al estudio, el acceso a las nuevas tecnologías y a todo tipo de recursos educativos, en un amplio horario dentro y fuera del lectivo de los alumnos. Se trata, por tanto, de universalizar y reforzar aquellas prestaciones cuya disponibilidad fuera de la escuela distingue unos de otros y privilegia a unos frente a otros.

Esta opción democrática no es, como algunos podrían pensar, fundamentalmente ideológica, sino esencialmente cívica que, en el marco escolar, se materializa en una opción profesional que ha de ser profesionalmente articulada y desarrollada. La tarea de construir una biblioteca escolar volcada en la corrección de las desigualdades en la escuela de una sociedad democrática como la nuestra no es, por tanto, una cuestión de militancia o, como a menudo se oye, de voluntarismo, sino una cuestión de profesionalidad.

9.- La biblioteca escolar no puede pensarse exclusivamente como un equipamiento necesario para mejorar la calidad de la escuela actualmente existente, sino que debe ser entendida como un instrumento de cambio e innovación en la escuela, como un elemento desestabilizador de rutinas y tradiciones y como fuente de nuevas propuestas de organización del trabajo, de los espacios y de los tiempos escolares.

Es cierto que una biblioteca escolar tal y como aquí se entiende no puede surgir o mantenerse en una escuela donde el libro de texto, la lección magistral y el aula sean los protagonistas exclusivos de los procesos de enseñanza. 

 En  realidad, la marginalidad actual de las bibliotecas es más producto de la marginalidad en la que las sitúan los docentes que de la simple desidia descontextualizada de la administración educativa. 

 Sin embargo, de esta idea no se deduce que haya que esperar a que se renueve la escuela para recrear las bibliotecas, pues las bibliotecas pueden también pensarse como medios potentes para ir induciendo esos cambios. 

Sin creer de que, ya que la escuela  no cambia la biblioteca, una biblioteca como la que pensamos puede cambiar la escuela, es necesario señalar que aquellas escuelas que han logrado poner en marcha la biblioteca prestan un mejor servicio a los  alumnos y sus familias que las que carecen de ella. 

La experiencia  nos demuestra que si la biblioteca presta servicios útiles y ayuda realmente a los alumnos a resolver sus dudas, a trabajar, a usar las nuevas tecnologías etc. tiene una demanda suficiente y creciente que justifica los recursos que en ella se invierten.

Pero, por otro lado, la biblioteca, en la medida en que cuestiona rutinas y tradiciones corporativas, en la medida en que no es percibida como integrante de la cultura escolar dominante, tiene dificultades para desarrollarse en la escuela. 

Por lo tanto, se trata es de tener claro que la biblioteca escolar  debe mostrarse eficaz y útil y debe promover los cambios sin la pretensión de creerse capaz de darle la vuelta a la escuela, pero  simultáneamente debe tener los apoyos suficientes y la claridad de ideas bastante como para que la escuela no la cambie a ella. La biblioteca escolares un potente instrumento de innovación y de cambio, ha de ser capaz de ofrecer alternativas posibles a las didácticas predominantes, de ser el espacio de la posibilidad, y de incorporar cada vez a más docentes en sus proyectos, pero siempre con la conciencia clara de que los cambios en la institución escolar son muy lentos y complejos.
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A. Fairstein y S. Gyssels. (2005). “¿Cómo se enseña?” Colección Programa Internacional de Formación de Educadores populares. Bs. As.





El Ciclo Básico constituye el primer tramo de la Educación Secundaria, articulado con la Educación Primaria; brinda a todos los estudiantes oportunidades de continuar apropiándose de los aprendizajes considerados básicos, tanto para su desarrollo personal como para su desempeño cívico y social. Procura atender a las necesidades específicas de los adolescentes y jóvenes, a la continuación de estudios en el Ciclo Orientado, al incremento de los márgenes de autonomía y al desarrollo de proyectos que impliquen procesos intelectuales, prácticos, interactivos y sociales de mayor complejidad que los de la Educación Primaria.
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CICLO ORIENTADO





       El Ciclo Orientado brindará una formación equilibrada entre lo académico y lo técnico, con valor formativo y social equivalente, de manera tal que profundice las funciones de la Educación Secundaria: la formación del ciudadano, la preparación para proseguir estudios superiores y la formación para el mundo del trabajo. Para ello, deberá ampliar los ámbitos de experiencia de los estudiantes a fin de que puedan perfilar decisiones vinculadas con sus respectivos proyectos de vida. En este sentido y desde la preocupación por la equidad, es importante tener en cuenta que la escuela debe contribuir a la visibilización de adolescentes y jóvenes como sujetos de derecho, a su inclusión social y participación política.








� Marco General de Política Curricular (2011).  Provincia del Buenos Aires. Pp 17.-29


� Op. Cit. Pp. 17 -29





� Elaborado por el Equipo Técnico de la Dirección de Servicios Bibliotecarios.





� El concepto Clásico de Currículum: desde una perspectiva conductual, nos propone la siguiente definición:





“Currículum es una serie estructurada de objetivos pretendidos de aprendizaje.  El curriculum es lo que prescribe en forma anticipada los resultados de la instrucción.” (JOHNSON 1981:73)





Desde esta perspectiva el curriculum está limitado a la obtención de resultados escolares observables y totalmente separados de la realización  práctica de la enseñanza.  Se transforma así en un texto “muerto” que llega a las escuelas con la pretensión de decir “qué hacer” para lograr los objetivos educacionales y que hoy sabemos termina teniendo poco o ningún impacto en las prácticas educativas.





� “…Es fundamental comprender que la reflexión, como una mirada atenta sobre nuestras prácticas cotidianas, tiene como primer propósito la desnaturalización de lo que hacemos todos los días.  Esta reflexión  puede convertirse en un modo interesante de determinar cómo contribuyen o pueden contribuir las pequeñas actividades cotidianas a la construcción de una escuela inclusiva.” (FINOCCHIO Y LEGARRALDE 2007:43)





� Según Pablo Pineau (Citado por FINOCCHIO, S y LEGARRALDE M. 2007:80-81), uno puede encontrar en la escuela la autorización académica, la psicológica y la institucional.


Autorización académica: deriva del saber experto. Relacionada probablemente con la “actualización de contenidos”.


Autorización psicológica: hace foco en los alumnos, responde “al nivel evolutivo de los alumnos, a sus intereses, a la cercanía respecto de sus mundos y prácticas, o a la utilidad y aplicación que puedan darle”


Autorización Institucional: deriva de acuerdos y compromisos entre quienes están involucrados en la vida de la escuela.  Se trata de acuerdos entre las posiciones de directivos, docentes, familias y alumnos. El Proyecto Educativo establece lo consensuado y permitido. El directivo autoriza y el docente se autoriza a través del PE.  
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